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Francisco ûermân Ferrer

N U E S T R O S  A R T I S T A S

Eî escultor

El escultor  y su obra .

No hace aün muchas semanas ,  se 
abria en Daimiel al cnlto,  después de| 
desmantelamiento y profanaciones  de 
la época roja ,  la iglesia de San Roque. 
Enc lav ada en una barriada populosa 
y adscri ta a la Parroquia de San  Pedro,  
la reconstrucciôn de este templo ha 
venido a l lenar una verdadera necesi -  
dad espiritual,  por lo que han recibido 
m e r e c i i o s  plâcêmes el' pârroco,  D. Ti- 
burc io Ruiz de la Hermqsa,  y sus co- 
adjutores D. Amable Do nos o y D. F r a n ­
c isco  Gar cla-Moreno.  El  Àyuntamiento 
ha  contribuido urbanizando la expla- 
nada y plazuela de San Roque,  donde 
se han planiado ârboles  y creado unos 
sencil los maeizos de jardinci ia .

Al penetrar en la iglesia,  sabiamen-  
te restaurada con respeto a su sabor 
de siglos,  ha  l lamado nuestra atenciôn 
la imagen de su Sa n to  titular. No se 
trata de una escultura l iccha en serie, 
como tantas otras  que la falta de medios 
y las prisas por renovar  el cùlto, des­
pues del «trienio ic o n o c l a s t a », obliga- 

ron a sus devotos a encargar  en lalleres 
catalanes.  E l  San Roque que admiramos 
aqui es una magnifica  talla en madera, 
plena de unciôn rel igiosa,  admirable de 
e x p r e s i ô n  y réal isme , sobriamente 
armonizada en sus detalles y conjunto,  
con una discretisima pol icromia y mati-

zada p o r  una i luminaciôn entonada 
y justa.

El  autor del nuevo S a n  Roque dai- 
mieleno,  es D. Fra nc is co  Germân F e ­
rrer , un art ista « nuestro » — no es 
del cas o  ahor a  su naturaleza levanti- 
n a — , porque con nos otr os  comparte  
las  tareas  de la ensehanza en el Institu­
to Laboral ,  en cuyo Centro ejerce,  desde 
hace  très cursos,  la plaza de profesor 
titular de Dibujo.

El  Sr.  Germân Ferrer ,  es un gran 
escultor.  No importa que la F am a,  esa 
deidad caprichosa,  no le haya adornado 
todavia con laureles de Victoria. E l  po­
sée los secretos  mas int imos de su arte 
inagnifico y la contemplaciôn de sus 
obras  basta para otorgarle l o s  mâs 
encomiâst icos  calif icativos.

Nacido en Valencia ,  t ierra y am- 
biente de artistas,  ya en la adolescencia 
mostrô su vocaciôn y voluntad. Alumno 
de la E scu ela  de Bel las Artes de San  
Fernando,  de Madrid, a la que fué pen- 
s ionado por la Diputaciôn Provincial 
de Castellôn de la Plana después de 
brillantes e jercicios,  triunfô en todos 
los cursos,  obteniendo las mâs  merito- 
r ias cali ficac iones y el titulo de Pro­
fesor.

Por vocaciôn hacia  la ensehanza,  al 
mismo tiempo que procurândose  una

Busto del Duque de Santona, para la «Funda- 
ciôn Mazarrec’o».

Jesüs a la columna, de Alcira, 
obra de Germân Ferrer.

relativa estabil idad econômica,  por la 
que luchan tantos  incomprendidos ar­
tistas,  el Sr.  Germân Ferrer se hizo 
Profesor  de Dibujo,  y lo es por oposi-  
c iôn y con categoria de Adjunto de 
Institutos Nacionales  d e E nseh an za 
Media,  al mismo tiempo que era nom- 
brado por concurso del Instituto L ab o­
ral de Sa n to n a ,  de donde vino al de 
D a i m i e l , permutando su puesto con 
otro excelente artista:  el pintor man che­
go Antonio Lôpez Torres.

Germân Fer re r  t raba ja  c o n  rara  
perfecciôn sobre todas las materias :  la 
piedra, el barro  cocido,  el mârmol ,  la 
madera,  el bronce. . .  Y domina temas 
heterogéneos:  el desnudo, el bajorrel ie-  
ve, el proyecto monumental ,  el busto,  
como en el magnif ico que ac om pan a a 
estas l ineas,  retrato pleno de vigor y 
expresiôn,  del Duque de S an to na .

Y la imagineria  tarnbién, como el 
Cristo de la iglesia de Sa nta  Gerna (Pa-  
s ionistas)  de Irün; el (esüs atado a la 
columna,  de Alcira;  las imâgenes de la 
iglesia de Pican a (Valencia) ;  la Purisima 
de Castellar;  el Crucifi jo en madera de 
abedul,  talla preciosisima que hemos 
admirado en su taller, y este San Roque 
de Daimiel ,  que nos da motivo para 
dedicarle el minimo y merecido Lome- 
naje de estas lineas.
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